
Madrugan para inicar las labores 
cotidiana tarea no recompensada 
esta de hacer día a día la colada 

de sus amados trabajadores 
 
 

Las primeras sitio preferente eligen 
donde el agua es clara y abundante 

ropa sucia que después sale brillante 
como sus maridos quieren 

 
 

A la ropa, ropa lavo 
del señor y de la ermita 
la mojo en agua del río  
y la saco bien limpita 

 
 

Para tener la ropita de primera  
désela a esta negrita 

que es la mejor lavandera 
 
 

Lava que lava esta morena 
en la orillita del río 

lava la ropa contenta 
¡La libertad ha nacido! 

 
 

Voy caminando al río 
para lavar la ropita 
verá linda señora 

como queda blanquita. 
 
 
 

De vez en cuando las voces se alzan,  
señal de que ha estallado una riña  
entre aquellas que se tienen tiña  
no son palabras que las ensalzan. 

 
 
 
 
 



Charlan de amores y desamores 
de celos, miedos, pasiones 

todo cúmulo de rurales sensaciones 
que pueblan la vida de los labradores. 

 
 
 

Las manos frías van recogiendo  
al terminar la faena la ropa 

pues es hora de ir preparando la sopa 
de los que por la cañada van viniendo. 


